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I.- ¿Inmutabilidad o estabilidad del nombre?

Gran parte de la doctrina y jurisprudencia  -tanto

nacionales como extranjeras-  han elevado a la cate goría de "dogma"

el principio de la "inmutabilidad" del nombre, fund ándose especial-

mente en la función de "policía civil" que cumple, aspecto en el

cual se encuentra en juego el interés social.

No se trata, sin embargo, de un principio "absoluto ",

como lo reconocen los más prestigiosos autores y co n mucha justicia

llega a decir PLINER que sería más correcto hablar de "estabilidad"
1, y ése es el camino seguido por la ley 18.248, cuy o artículo 15

admite cambios o modificaciones "por resolución jud icial, cuando

mediaren justos motivos".

Sin duda el nombre es una institución de carácter m ixto:

como atributo de la personalidad, engendra a favor del titular un

derecho subjetivo; como elemento de individualizaci ón, interesa al



Estado y es materia de orden público, por lo cual e l titular se ve

sometido a ciertos deberes.

Esta doble naturaleza del nombre es reconocida por la ley

vigente en nuestro país, cuyo art. 1º expresa que " toda persona

natural tiene el derecho y el deber  de usar el nombre y el apellido

que le corresponde".

Pero la "inmutabilidad" y "obligatoriedad" del nomb re son

caracteres que miran más a las relaciones del indiv iduo con las

autoridades públicas, en cuanto a que frente a ella s debe emplear

ese nombre y sólo con él puede ser designado en los  instrumentos

públicos, pero ello no impide que en sus relaciones  privadas  -e

incluso en algunos actos jurídicos-  utilice librem ente un

seudónimo, sin que esto prive de validez a tales ac tos.

Si a ello se suma la posibilidad de lograr un cambi o o

modificación si se prueba la existencia de "justos motivos",

debemos llegar a la conclusión de que resulta más e xacto hablar de

"estabilidad" o "fijeza" del nombre, que de "inmuta bilidad".

Adquiere entonces relevante importancia procurar

determinar qué deberá entenderse por "justos motivo s", y la

naturaleza de la prueba que debe aportarse para adm itirlos.

II.- Justos motivos

a) Casos previstos por la ley

Destaquemos en primer lugar que la propia ley admit e en

determinadas circunstancias el cambio o modificació n del apellido.

Así vemos que si un hijo extramatrimonial ha sido r econocido

primero por la madre y luego lo hiciese el padre, s e producirá una

modificación ya que, de acuerdo a lo establecido en  el art. 5 de la

ley 18.248, prevalece el apellido del padre, y si d eseara mantener

el de la madre, con el cual ya era conocido, necesi tará autoriza-

ción judicial . Esta solución no se encuentra en ar monía con la

concepción moderna, que tiende a consagrar la igual dad jurídica de

los sexos; en lugar de prevalecer el del padre, deb ería mantenerse

el apellido del progenitor que primero lo reconoció  y sólo admitir

el cambio si mediase solicitud del interesado y aut orización



     2. Ver "El nombre de los hijos adoptivos (leyes 18.24 8 y 19.134)", en E.D. 42-
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judicial.

Los expósitos serán anotados con un "apellido común ”, y

si posteriormente fuesen reconocidos por sus progen itores, se

sustituirá ese apellido por el correspondiente a la  persona que lo

reconoce (art. 6, ley 18.248), cambio éste que no r equiere la

intervención de la Justicia.

La mujer casada puede, optativamente, adicionar a s u

apellido de soltera el de su cónyuge, unido por la preposición "de"

(art. 8, según ley 23.515), y si luego se decretase  la separación

personal tendrá la facultad de continuar o no usand o el apellido

del marido (primer párrafo, art. 9, texto según la ley 23.515),

decisión que depende de su voluntad, sin que necesi te peticionar

ninguna autorización judicial para hacerla efectiva .

Sin embargo, si hubiese optado por continuar usándo lo, el

marido podrá solicitar judicialmente que se le proh iba hacerlo,

cuando medien motivos graves; y si la separación pe rsonal se

transforma en divorcio vincular, la mujer pierde su  derecho a usar

el apellido del marido, con algunas excepciones con templadas en el

segundo párrafo del art. 9 de la ley 18.248, en la nueva redacción

que le dió la ley 23.515. Así, por ejemplo, se perm ite a la mujer

divorciada conservar el apellido marital.

También la viuda puede suprimir el apellido marital , y le

basta comunicar esta decisión al Registro Civil; pe ro, si contraje-

se nuevas nupcias perdería automáticamente el apell ido de su primer

cónyuge (art. 10).

Por último, los hijos adoptivos adquieren el apelli do del

adoptante (arts. 17 y 23 de la ley 19.134), que sus tituye su

apellido de origen en el caso de adopción plena, o puede ir unido

al apellido de la familia de sangre en el caso de a dopción simple
2.

En resumen , existen " justos motivos ", valorados por la

propia ley, que permite el cambio o modificación de l apellido sin

que intervenga una "resolución judicial".



     3.  El asunto se agravaba para uno de los integrantes d e la familia, cuyo
nombre de pila era "Máximo", lo que unido al apelli do daba siempre ocasión a
miradas socarronas, o burlas desembozadas.

b) Otras hipótesis

Los casos que hemos mencionado no agotan las posibi lida-

des de cambio del apellido, ya que la expresión "ju stos motivos" es

muy amplia y permite admitir distintas causas, cuya  importancia y

significación deberán ser valoradas por el magistra do. Precisamente

a esos casos no previstos  en textos expresos se refiere "genérica-

mente" el art. 15, exigiendo una "resolución judici al" que se

pronuncie en concreto sobre la procedencia del camb io solicitado.

¿Qué pautas orientarán al juez en la apreciación de  la

justificación de los motivos invocados?  Es posible  que algunas

puedan extraerse de la propia ley, interpretando po r extensión

analógica las prohibicioines que ella contiene resp ecto a los

nombres de pila, en el inc. 1 del art. 3. Procurare mos analizarlas

en los siguientes apartados de este trabajo.

III.- Extravagancia, ridiculez o afrenta al buen gu sto

Así como no se admiten nombres "extravagantes, ridí culos,

contrarios a nuestras costumbres", puede sostenerse  con buenos

argumentos que si un apellido tuviese esas caracter ísticas habría

"justos motivos" para cambiarlo.

La jurisprudencia brinda numerosos ejemplos de caso s en

los cuáles se ha hecho lugar a la modificación soli citada;

recordamos un caso inédito, pero que hemos conocido  personalmente,

del apellido francés "Pene", expresión gráfica que en su lengua

original tiene el sonido de "Pen", pero que en idio ma castellano,

con la "e"  final resulta malsonante; la justicia cordobesa ac eptó

que la familia suprimiese esa vocal, de manera que la adaptación

del apellido mantenía la misma expresión fonética q ue en el francés

y desaparecía la razón que lo hacía hiriente al oíd o 3.

El problema consiste en determinar cuándo debe cons ide-

rarse que un apellido es "extravagante, ridículo, o  contrario a las

costumbres", y si en esta apreciación deben prevale cer considera-



     4.  Ver "La prohibición de elegir nombres extravagantes , ridículos o contrarios
a nuestras costumbres", L.L. 1979 - B - 651, y Cap.     de este libro.

ciones "objetivas" o "subjetivas"; en alguna oportu nidad nos hemos

ocupado del sentido que tienen estas pautas fijadas  por la ley 4,

por lo que remitimos a lo allí dicho.

A mayor abundamiento insistiremos en que la noción de

"extravagancia debe ser apreciada objetivamente, at endiendo a los

conceptos dominantes en los usos sociales, y lo mis mo sucede con la

apreciación de los "contrario a las costumbres"; pe ro en el sentido

de lo "ridículo" es menester combinar esos elemento s objetivos con

la impresión que la actitud de los integrantes del medio social

ocasiona en el ánimo del sujeto titular del apellid o.

Un apellido puede ser ridículo aunque no sea raro, porque

lo que provoca las burlas son los defectos reales o  imaginarios que

se le atribuyen. Por ejemplo, el apellido "Angulo" puede tornarse

"ridículo", a pesar de no ser extravagante, ni obje tivamente

malsonante, por la rima con "c...", que frecuenteme nte se le

aplique en el medio social donde vive la persona po rtadora de ese

apellido.                              

(citar el caso de KaKa Limichi).

IV.- Apellido deshonrado

Cam. Civ. Cap. Fed., sala B, 25 abril 1986, "C.G., N. M.", Zeus,

reseña Nº 9688, T. 46         . (L.L., 13 julio 198 7;  J.A. 1986 -

IV      , semanario 5489, p. 34) Cerullo González N ovillo, M.

-Ni el juez de 1ª instancia, ni la Cámara aceptaron  que

hubiese razones suficientes, porque "las circunstan cias que en el

caso rodearon la muerte del padre del menor no tení an la calidad de

notorias  requeridas por la ley para justificar la acción de

supresión del apellido paterno".

Hubo disidencia de Estévez Brassa, que estimó que l a interpre-

tación de la ley "ha de realizarse en beneficio de los recipienda-

rios de la norma, en forma tanto más amplia cuanto más lo exigen

las circunstancias de cada caso".



V.- Castellanización de apellidos extranjeros
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después del divorcio vincular, J.A. 1989 - IV       (semanario
5648, p. 28).
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Apellido - Cambio

Cam. Civ. Capital, sala A, 11 marzo 1985, "S., S. c / N.D.", L.L.
1986 - abril           (84.794); J.A., 1987 - I      (semanario
5497, p. 23).
Hechos

La actora celebró matrimonio con alguien que dió un  nombre y
apellido falso, y luego desapareció, sin dar notici as. Se efectua-
ron averiguaciones en la embajada del país cuya nac ionalidad había
invocado, infructuosas.

Se solicita que la menor lleve como primer apellido  el de su
madre.

8.-    ... Media aquí un "justo motivo" en los térm inos del
artículo 15 de la ley 18.248 para sustituir el apel lido.

7.- Si la identidad del progenitor resulta incierta , parece un
exceso aferrarse al axioma de la inmutabilidad del apellido para
mantenerlo en el hijo.

9.- La función identificatoria del apellido se cump lirá
plenamente si se dispone que el hijo lleve el de su  madre y no el
de quien figura formalmente como su padre en el act a de nacimiento
pero cuya identidad se desconoce realmente.

El mismo caso en E.D. 113 -     (38.790)
2.- El apellido constituye una prerrogativa persona l, como

elemento necesario del estado de las personas, que contribuye a
integrar la personalidad como parte inherente al es tado de familia.

4.- El art. 15 de la ley 18.248 no enumera, ni siqu iera a
título ejemplificativo cuáles son los justos motivo s para sustituir
el apellido, por lo que cabe al prudente arbitrio j udicial valorar
las circunstancias de hecho que los configuran, emp leando al efecto
un criterio restrictivo, por cuanto se está haciend o excepción al
principio de la inmutabilidad.

6.- Media justo motivo en los términos del art. 15 de la ley
18.248 para imponer al hijo como primer apellido el  de su madre y
no el de quien figura formalmente como su padre en el acta de
nacimiento, pero cuya identidad se desconoce realme nte. Esto no
significa que hayan de suprimirse los datos de fili ación paterna
obrantes en el acta, pues es evidente que, sea quie n fuere, el que
denunció el nacimiento es jurídicamente el padre de l hijo, pero a
los efectos identificatorios o de individualidad fa miliar el nacido
debe portar el apellido que denote el vínculo filia l real, que se



establece en el caso sólo con su madre, que acredit a una identidad
efectiva.

Apellido - Adquisición por el uso

Juzg. 1ª inst. Civ. Nº 58, Cap. Fed., 14 agosto 198 6, "García,
Ricardo O.", Zeus, reseña Nº 9743, T. 46             .

I.- La palabra "inmutabilidad no tiene, desde luego , el rígido
valor que aparenta y que algunos quisieron atribuir le como reacción
contra la tesis de la libertad sin restricciones de  adoptar o
cambiar el nombre según le plazca al interesado, re memorando la
tradición románica. Trátase de la inmutabilidad com o acto volunta-
rio del individuo.

II.- Reconocido que el nombre es un instituto que i nteresa al
orden público no solamente por las relaciones del s ujeto con el
Estado sino  -además-  como medio de seguridad y ga rantía de las
relaciones intersubjetivas, en el complejo medio so cial en que
vivimos, la fijeza, la estabilidad que se predica c on la palabra
"inmutabilidad" hace que el nombre cumpla correctam ente sus fines
de individualización e identificación de las person as a través del
tiempo y el espacio.

III.- El estatuto jurídico del nombre exige a toda costa su
estabilidad, su fijeza, aún cuando no se hablara de l instituto de
orden público como factor fundante del carácter de inmutabilidad,
el que sólo puede ceder en casos excepcionales, fre nte a razones de
muy seria gravitación.

IV.- La posesión prolongada de nombre o apellidos h a podido
tener valor histórico en los tiempos prejurídicos d el instituto. Se
adopta un lenguaje analógico para explicar fenómeno s sociales de
períodos formativos de la institución. Pero, organi zada jurídica-
mente, las ideas de posesión y prescripción quedan excluídas.

V.- El régimen de la adquisición del apellido por l argo uso
cabe ser adquirido únicamente en los tiempos en que  ese atributo de
la personalidad estaba al margen de una regulación jurídica
positiva, pero que, luego de organizado el sistema de prueba en los
Registros de Estado Civil, el uso de un apellido di ferente del que
aparece constando allí, no será el apellido legítim o de quien
pretende lo contrario.

Apellido - Error - Rectificación .

Cam. Civ. Cap., sala B, 15 mayo 1987, "Erlijman, Lu is M.", Zeus,
reseña 9772, T. 46         ; L.L. 1987 -          c aso 85-819 (da
dos fechas, 17 y 12 de mayo, ninguna de las cuales coincide con la
de Zeus).

-Una sucesión de errores en la inscripción del apel lido de una
persona, aún cuando sea a través de distintas gener aciones, no
puede impedir a los miembros de las últimas bregar con éxito por el
esclarecimiento de la situación, a través de la rec tificación del
suyo, pues, en definitiva, el derecho a la adquisic ión de esa parte
del nombre se transmite por vía hereditaria con ind ependencia de la
voluntad de los sujetos, de modo que el último tien e derecho a



llevar y peticionar el que le correspondía al prime ro de los
miembros de una familia.

Cam. Civ. Cap., sala G, 28 febrero 1983, "Klanter, Enrique", E.D.
            (36.651)

1.- No resultan procedentes las declaraciones judic iales de
identidad en abstracto, esto es, las que pudieran d ejar establecido
que distintos nombres o apellidos han servido o sir ven para
designar a una misma persona. Sólo son admisibles e stas declaracio-
nes dentro del contexto de un trámite determinado, con el fin
específico que el solicitante explique, sin que pue da ésta
proyectarse a otros efectos.

2.- Cuando se conoce el verdadero nombre de una per sona,
aunque por la expedición de un certificado erróneo y su grafía
extranjera haya dado lugar a confusiones, lo que pr ocede es
rectificar toda la documentación equivocada (para l o que general-
mente no se necesita acudir a los estrados judicial es) de lo
contrario se permitiría a las personas optar entre diversos
apellidos, violándose así la unidad e inmutabilidad  del nombre.
Burnichón - Montes de Oca - Fernández del Casal
Sec: Olazábal
(ver E.D. 101 - 719, sala D, 4 junio 1982). 

Apellido - Portugueses .

Cam. Civ. Cap., sala B, 20 abril 1978, "Marques, Am alia V.", E.D.,
caso 31.796.

-Dado que el hijo lleva el apellido del padre (ley 18.248,
artículo 4) carece de trascendencia determinar si e l apellido de la
madre de éste figura en su partida de nacimiento co mo nombre de
pila o por ser el apellido de la madre  -como sería  de uso en
Portugal-  o por ambas circunstancias a la vez util izando la
identidad fonética y gráfica, o por simple casualid ad, como afirma
el recurrente.

(Horacio Dos Santos Marques, hijo de Luis Gonzaga M arques y
María Emilia Dos Santos)

El fallo no está claro, pero parece que se hace lug ar a la
petición y se oficia al Registro Civil para que la hija sea anotada
como "Marques", y no como "De los Santos".

Mujer divorciada vincularmente

Trib. Colegiado Familia Nº 3, Santa Fe, 14 marzo 19 89, "C., J.A.N.
c/ C. de C., A.M.", J.A. 1989 - IV         (semanar io 5648, p. 24).

Debe hacerse lugar al pedido de la mujer de conserv ar el uso
del apellido marital  -sustentado normativamente en  lo prescripto
por el artículo 4, ley 23.515 en cuanto modifica el  artículo 9, ley
18.248-  y fácticamente en el uso que en sus activi dades laborales
y sociales hiciera desde siempre del mismo, pese a la expresa
oposición del marido, quien invocara la ausencia de  convenio
específico al respecto según lo exigido por las nor mas legales
citadas.




